
     El pobre caballito se sintió muy 

apenado y decidió ya no va volver a 

quejarse. 

Al pasar por un camino largo  no se dio 

cuenta el caballito que tenía una gran 

herida en papita y que ya no podía más,  

pues el peso de la carga de verduras hizo 

que el pobre  caballito callera al suelo , 

pero el amo malo y sin sentimiento, ni 

siquiera tenía compasión, le dijo párate 

está muy flojo y ocioso .  Pero el amo no 

se dio cuenta que los pobladores que 

Vivian por allí habían visto la maldad del 

amo y enseguida comenzaron a enojarse 

con él y  le llamaron y unos de los 

pobladores comunicaron a la protección 

de animales y se lo llevaron al caballito 

para curarlo y darle a otro dueño que lo 

cuide y lo quiera y sobre todo lo proteja y 

hubo una mujer muy buena que tenía 

mucho animales y que los cuidaba con 

tanto amor. Así que lo llevo  al pobre 

caballito gracias a Dios encontró un hogar 

donde lo cuidaban y sobre todo tuvo una 

amiguita  una yegua que si hicieron muy 

buenos amigos  y desde ese día el pobre 

caballito vivió muy feliz y el amo malo e 

inconsciente los vecinos no volvieron a 

comprarles más  sus verduras. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

EL CABALLITO FIEL 

 

 

Había una vez un lindo caballito que era muy fiel a 

su amo siempre le obedecía en todo lo que el amo le 

mandaba.  Un día  el pobre  se sentía muy cansado 

por la carga pesada de verduras que llevaba. Y le 

dijo a su amo  ¡AMO MÍO!  Hasta cuando voy a 

tener que llevar esas cargas tan pesada que me 

duele mucho mi espalda ya no soporto más. 

 ¡AMO MÍO!  y el inconsciente le contesto  muy 

enojado,  Por haberme dicho que tu espalda ya no 

soporta más, pues a partir de ahora llevaras el 

doble,  por estar quejándote. 

 

CUENTOS INFANTILES DE MERCEDES GIANNELLONI DE MORI 

Happy holidays from our family to yours!  

  

Eso pasa cuando tratamos mal  a 

la creación que Dios él nos ha 

regalado con tanto amor estas 

criaturas tan preciosas que son 

los animales. Ellos también sufren 

como nosotros por eso debemos 

amar a todos los animalitos que 

son un regalo precioso de Dios y 

no abandonarlo ni dejarlos 

botados por la calle. 

 

 


